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				1.

				Un encuentro causal

			

		

		
			
				Caminaba llena de optimismo y fe; sabía que una nueva etapa ini-ciaba, y esta vez sin el peso de una enfermedad terminal que la había desgastado en todos los campos habidos y por haber. Una mezcla de emociones y sentimientos encontrados la invade: saber que se había ido para siempre duele, pero al mismo tiempo tranquiliza. ¡Ya no más! ¡Ahora tenía que empezar de nuevo! Se lo debía a él, su único amor, y a sus hijos: Eliana y Thiago, sus razones para seguir de pie.

				—¡No sé cómo lo tomarán! —pensaba, intranquila, mientras se sentaba en el sofá frente a una de las mesas dentro de la sala VIP.

				A su espalda, varias salas para lecturas y uso de laptops, en cuyo fondo se podían divisar los grandes ventanales con vista hacia los parqueos del aeropuerto.

				—¡Ellos casi no me conocen! —«Siempre vivimos lejos de ellos», reflexionaba, visiblemente preocupada.

				Juan David y Karla se conocieron en la Universidad de São Paulo. JuanDa, como cariñosamente se le decía, era un joven colombiano que fue a estudiar Diseño Industrial a Brasil con el propósito de re-gresar a trabajar con su padre en el negocio familiar: una fábrica de plásticos en Bogotá.

				Un año antes de graduarse, conoció a Karla, quien recién empe-zaba con sus estudios en Psicopedagogía. A partir de ese momento, JuanDa solo regresó a Colombia de vacaciones, salvo el mes pasado, que sus padres retornaron con su urna para darle cristiana sepultura.

				Estaba concentrada en sus pensamientos cuando un sonido distra-jo su atención. ¡Un hombre obeso golpeó su mesa, con lo que redujo el impacto de una caída!
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				—¿Qué tiene, señor? —fue lo primero que se le ocurrió decir—. ¿Me da su mano para ayudarle? —fue lo segundo, mientras que otras personas del lugar se acercaban con la misma intención.

				—¡Perdón! ¡No sé qué me pasó! Perdí el control, pero ya estoy bien. Es más, me siento mejor que bien.

				Nuestra profesora prestó su mano como apoyo y, al hacerlo, sintió un ligero cosquilleo mientras miraba el reloj del hombre, un Claude Bernard azul, que marcaba las 3:10 p. m. Con la ayuda de un mesero y otro viajero, lograron levantar al «obeso caballero», quien, después de incorporarse, agradeció a todos, en especial a Karla, ya que parte del café se regó sobre la mesa.

				Karla solo sonrió. El hombre asintió con la cabeza como muestra de respeto y se sentó un par de mesas más allá. Todo volvió a la nor-malidad… aparentemente.

				—¡Todavía hay tiempo para tomar el avión! —pensaba Karla mientras veía, en la pantalla, que antes de su vuelo había varios en cola. Un poco más al fondo podía ver a aquel caballero.

				Se trataba de un hombre de unos 60 años, de cabello y barba gris; grande y obeso. Llevaba puestos unos jeans y una camisa de manga larga. A pesar de la sencillez de su vestuario, era evidente que se pre-ocupaba por su apariencia. Por alguna razón, le inspiraba ternura. El hombre no se veía ni feliz ni triste, pero observaba con detalle todo a su alrededor. Se trataba, sin duda, de un hombre heterosexual. No quitaba la vista de los glúteos de las mujeres que pasaban…

				—¡El típico latino! —pensó Karla.

				Karla es una mujer muy atractiva de 46 años. Sus 58 kilos bien distribuidos resaltan su feminidad. Es decidida, creativa, aventurera, pero también impaciente, terca y emotiva. Sin embargo, el deseo de complacer a JuanDa primó sobre el suyo y el de sus hijos, lo que fue determinante en la decisión abrupta de dejar todo en São Paulo para aventurarse a viajar a Bogotá.

				Karla no podía dejar de observar al «obeso caballero». Ella mis-ma se reía sin entenderlo; le causaba gracia ver lo que hacía, la forma como observaba. Le causaba mucha curiosidad. En un momento, sus miradas se encontraron: ambos sonrieron. Él se percató de que Karla lo observaba; entonces, dejó de mirar a la gente y tomó su celular.
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				La curiosidad de Karla aumentó; sintió un impulso inexplicable de conversar con el hombre. So pretexto de tomar otro café, se acer-có por un costado y le preguntó:

				—¿Cómo se siente?

				A lo que el «obeso caballero» respondió:

				—Bien, gracias.

				—¡Tá certo! —insistió Karla.

				—¡Sí, cierto! —dijo, sonriendo, el caballero—. ¿Usted es brasilera? Me pareció por su expresión.

				—¡Sí, de Limeira, estado de São Paulo! ¿Você conhece Brazil?

				—¡Poco! —respondió el «obeso caballero»—. Hace más de 15 años, por trabajo, viajé algunas veces a São Paulo y recuerdo haber estado en Limeira.

				La conversación se inició con ese encuentro causal y fluyó a partir de ahí. Ambos sumaban datos relevantes de sus vidas de una manera amena, en la que los detalles sobraban…

				—Decidí retirarme e iniciar una nueva vida —comparte, compla-cido, el caballero—. El COVID nos llevó a evaluarnos como perso-nas, a revisar nuestros objetivos y a sacar a flote, dentro de nosotros, lo que en verdad es importante. En mi caso: ¡la salud!

				Se trata de un consultor empresarial, que admite que, por edad, puede ser todavía productivo, pero a su espíritu y ambición, su salud y la pandemia le pusieron un stop.

				Por su lado, Karla le platica sobre sus aficiones, situación actual y la oportunidad que se le abre para trabajar en la empresa de sus suegros:

				—Cuando mi esposo enfermó, la vida nos cambió y tuvimos que replantear muchas cosas por el bien de nuestros hijos —comenta, con tristeza, Karla.

				La conversación transcurre con un ir y venir de preguntas. La cu-riosidad de Karla se convierte en una ávida escucha al conocimiento impartido y a las respuestas a sus preguntas. A lo largo de veinte años, el «obeso caballero» ha estado trabajando en una teoría, que de manera natural y sincera comparte con Karla:

				—Creo fervientemente que formamos parte de un todo. Somos parte de una creación evolutiva que se va gestando dentro de una 
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				esfera. La esfera representa a nuestro Ente Creador, y dentro de la misma están los universos, sus elementos y seres que lo conforman. En uno de esos tantos universos o galaxias estamos nosotros, en la Vía Láctea.

				—¿Una esfera? ¿Dios es una esfera? —pregunta, intrigada, Karla.

				—No digo que él sea una esfera. Digo que Dios es un todo, dentro del cual hay una creación que es evolutiva. Lo represento como una esfera para dar a entender que estamos dentro de él, y fuera de él no hay nada: es el vacío.

				—¿Según le entendí, ese Dios es evolutivo?

				—¡Él no! Su creación, ¡sí! Él es el principio y el fin, el todo. No hay nada por encima ni por fuera de él, por ende, no necesita evo-lucionar. Él es el todo, el centro y la periferia. Permíteme, te ilustro.

				El «obeso caballero» saca un lápiz de su morral y, sobre una ser-villeta, dibuja un círculo y expresa lo siguiente:

				Desde el centro hasta la periferia es Dios, y fuera de él no hay nada. Todos estamos dentro de él, somos parte de él.

				Karla, interesada, insiste en preguntar:

				—¿Usted no comparte la idea de que el universo es resultado de una evolución o explosión, como la teoría del Big Bang?
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				—Creo que el puntapié inicial lo dio el Ente Creador, pero no descarto que, en su evolución, haya explosiones internas propias del efecto espiral de esa creación.

				El hombre bebió un sorbo de café y continuó:

				—Estoy convencido de que somos hechos a imagen y semejanza de Dios, que somos parte de él y existimos en él. Y así como la crea-ción humana nace y se desarrolla dentro de un útero, me imagino de la misma manera la creación universal.

				—Dentro de esa esfera está esa creación. Nosotros somos una creación en pleno proceso de gestación. Somos ínfimas creaciones dentro de creaciones, y estamos dentro de otras creaciones que, a su vez, son parte de otras creaciones. Formamos parte de un todo cuyo período de gestación son miles de millones de años. Que inició, sí, pero que todavía no termina.

				Sabemos que los seres humanos duramos unos 100 años, otras especies más y otras menos. Existimos por causa y efecto de esta evo-lución en gestación, y cumplimos una función en el ciclo de esa vida.

				Karla lo mira con intriga. Por alguna razón, esta teoría no le pa-rece descabellada, pero tiene muchas dudas:

				—¡Nosotros estamos dentro de un Todo que es Dios! ¿Como si todos estuviéramos dentro de un útero?

				—Sí, ¡así lo veo! Aunque sabemos que no todas las especies que conocemos gestan en su vientre.

				—Karla, lo que vemos, palpamos, sentimos, pensamos… todo es a semejanza de Dios. Por ejemplo, la composición de los átomos que forman las células se asemeja a la composición de los planetas dentro de un sistema solar. Además, basta con mirar la naturaleza para en-contrar la esencia de Dios y su semejanza con otros seres o elementos que nos rodean.

				—Es más, si me preguntas, te diría que así es como yo veo a la creación.

				El «obeso caballero» vuelve a coger el lápiz y, sobre la misma ser-villeta, dibuja dentro del círculo vacío:
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				—¡Una espiral! —expresa Karla, con asombro.

				—Así es, algo que parte de un centro y se va expandiendo y ale-jándose de manera equilibrada desde su núcleo. Mira que se asemeja a la Vía Láctea, nuestro universo.

				—¡También a un huracán!

				—¡Así es! ¡También a un huracán! ¿Quién dice que la evolución no puede ocasionar caos?

				—… ¿Y por qué una espiral dentro de un círculo?

				—Así lo concibo: un todo compuesto por partes alineadas y en equilibrio, que marcan un camino recorrido y otro por recorrer. Es una figura totalmente evolutiva. Solo Dios sabe cuándo terminará la evolución; en este caso, la espiral.

				—Karla, ¿has escuchado de la Espiral Áurea o el número de Dios?

				—Me parece que se lo oí a JuanDa, mi esposo, en algo de diseño.

				—Pues sí, se ha venido utilizando para determinar proporciones en el arte, pero te invito a que revises en Internet sobre su presencia en otras instancias, en cuanto a Dios y a la naturaleza.

				—¿Usted es cristiano?

				—Sí, lo soy, aunque ser cristiano no es el único camino para llegar a Dios.

				—¿Cómo así?

				—Todo parte del libre albedrío que Dios nos dio. Nosotros somos libres de elegir, y por eso, somos lo que elegimos ser. Si yo elegí ser 
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				cristiano, seré juzgado por sus principios. Karla, todo en la vida se trata de elegir; por eso es importante que las elecciones que hagamos sumen a nuestras vidas.

				—¿Usted parte del hecho de que hay un solo Dios y que este es el mismo para todos?

				—Parto del hecho de que, del Abraham que nos habla la Biblia, nace el judaísmo, el cristianismo y el islam. Estas tres religiones con-gregan al 70 % de la población y ubican a Abraham como profeta de Dios. Por lo tanto, hablamos del mismo Dios, un Dios único.

				—¿Qué hay del 30 % restante?

				—Se identifican con otras religiones. Sin embargo, el hinduismo y el budismo hablan del Nirvana como el estado de iluminación y de Moksha como la liberación espiritual. El confucianismo nos habla de devoción filial que es Jen. Todos estos son atributos que le otorga-mos a un Dios. Así concluyo que todos tenemos un mismo Dios, con diferentes nombres, pero similares procedencias y atributos1. Por eso deberíamos llamarlo Ente Creador. 

				Karla escuchaba atenta.

				—Somos seres creados por el mismo Dios; nacimos por una causa y generamos efectos, y producto de ello tenemos derechos y deberes. Dentro de mis derechos está el alcanzar mis visiones o propósitos, y dentro de mis deberes está cumplir mis misiones, siempre buscando un equilibrio entre los dos.

				La conversación se pausa un momento; el tiempo que le toma a Karla diluir dos sobres de Splenda en su cappuccino. Alza su taza, toma un sorbo y, después, vuelve a preguntar:

				—Usted dice que las visiones o propósitos son derechos y las mi-siones, deberes. ¿Por qué?

				—Porque todo es equilibrio. Las visiones son sueños por realizar; tengo derecho a perseguirlos. Las misiones son obligaciones que asumo al elegir. Por ejemplo, si elegí ser padre, mi misión es ser un buen padre.

				
					
						1. Para el hinduismo y el budismo, «Dharma» significa equilibrio. Para el taoísmo el «yin y yang» son fuerzas en equilibrio; y para el confucianismo, «Li», en más o menos palabras, se refieren al equilibrio. Para los cristianos el equilibrio lo da Jesús, que es el camino hacia Dios. Creencias similares se obtienen de profetas como Abraham, Buda, Tao y Mahoma.
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				—¿Y si no lo eligió, sino que simplemente pasó?

				—La casualidad no existe. En algún momento tomé una decisión cuyo efecto espiral me llevó a ser padre. Fue mi elección y es mi res-ponsabilidad asumir sus consecuencias, que son los efectos de esas decisiones.

				—¡Totalmente de acuerdo! Pero ¿todos tenemos una misión?

				—No una, varias. Fuimos creados para convivir, y según cómo convivamos, ejerceremos funciones y asumiremos distintas misiones: padres, hijos, jefes, estudiantes, creyentes. Vivimos en constante mo-vimiento. En paralelo, buscamos realizar nuestros sueños, que son otorgados por Dios a través de visualizaciones.

				Karla sacó su cuaderno, tomó el lápiz del hombre y continuó su interrogatorio:

				—Sobre esas visualizaciones, que imagino tienen que ver con nuestras ambiciones… ¿no nos ponen en conflicto con otros? Es cla-ro que a veces las personas hacemos cosas malas para alcanzar nues-tras metas.

				—Sí y no. Todo depende del equilibrio —responde el «obeso ca-ballero»—. ¡No todo es bueno ni todo es malo! No hay que santi-ficarlo todo, y tampoco satanizarlo. Todo es relativo. Vivimos en equilibrio, regidos por principios universales. Estos actúan siempre, para bien o para mal, y siempre están generando un efecto continuo. Yo lo llamo efecto espiral. Karla, la ambición por sí sola no es mala, es un motor que nos impulsa. La clave es cómo la usamos.

				—¿Y cómo llegó a esta conclusión? ¿Quién le asegura que no está equivocado? —le pregunta al «obeso caballero».

				—Parto del hecho del libre albedrío, como te mencioné. Estoy convencido de que somos libres de elegir en qué creer; por lo tanto, no existe un solo camino.

				En mi caso, durante años me hice muchas preguntas. Busqué respuestas en libros; luego entendí que debía apoyarme en ellos para buscar dentro de mí. Así llegué a la convicción de que hay principios universales que intervienen y desembocan en el efecto espiral del que te he hablado. Podemos usar estos principios a nues-tro favor y lograr que ese efecto espiral sea positivo para nosotros. 
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				Para ello, debemos partir de una buena comunicación y apoyarnos en estrategias, tácticas, maniobras y técnicas. Todas estas son he-rramientas que han venido acompañando al hombre en toda su evolución, desde la época prehistórica.

				Ante las amenazas, el ser humano ha creado mecanismos de de-fensa y ataque, y no hay nada que indique que no lo seguirá haciendo en los tiempos venideros.

				Durante veinte años he creado mi pequeña caja de «herramien-tas» con todo esto, para poder utilizar la adecuada en cada momento específico.

				Se produce una ligera pausa, y antes de que la conversación se silencie, Karla interviene:

				—Sabe… la palabra estrategia me da un poco de recelo. La he aplicado especialmente en el fútbol, que le comenté que practicaba, pero a veces se presta para hacer el mal. Por ejemplo, para matar en las guerras o perjudicar a alguien. Me pregunto si Dios está de acuer-do en que seamos estratégicos.

				—Interesante reflexión… y trataré de explicar lo que yo creo.

				La estrategia, como todo, puede ser buena y mala. Si nos remon-tamos a los inicios del hombre, te diría que, en el momento que el hombre empezó a razonar, empezó a ser estratégico. En primera ins-tancia, para sobrevivir. Siendo estratégico, se armó de herramientas para defenderse de los animales más grandes y más fuertes que él.

				Lo vemos incluso en la naturaleza: el camaleón que cambia de color para esconderse o la gaviota que vuela alto y cae en perpendi-cular sobre su presa para que los peces no vean su sombra. Estas son acciones estratégicas.

				Ahora, si tu inquietud es si Dios lo aprueba o no, desde mi punto de vista: sí, y en la Biblia tenemos ejemplos.

				—No me diga que usted cree que Jesús se confabuló con Judas… —le dice Karla, sorprendida.

				—¡Claro que no! Pero, tomando el mismo ejemplo, en la última cena, Jesús sabía que Judas lo iba a traicionar. Lo dijo frente a todos, y aun así no lo detuvo.

				Pudo huir, cambiar de ruta, esconderse… pero no lo hizo. Tenía una misión. Antepuso un bien mayor a su propio bienestar.
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				Este hecho histórico ha significado que la tercera parte de la po-blación mundial, dos mil años después, sigamos llorando su muerte.

				—Él sacrificó su vida por nosotros, más allá de si nosotros valía-mos la pena o no. Fue una decisión estratégica, sin duda alguna, y gracias a él, tú y yo estamos aquí. Porque tú eres católica, ¿no? Lo digo por la pulsera denario.

				—Sí, lo soy. Y hoy rezo más que nunca.

				Karla bajó la cabeza; escuchaba, analizaba y anotaba en su cua-derno.

				El «obeso caballero» aprovechó el momento para ir a servirse más café. Al retornar, vio a Karla escribiendo.

				—Karla, cada uno es libre de pensar lo que para uno es bueno. No sientas obligación de aceptar las creencias de otros. Tú elige las tuyas. Por ejemplo, yo me he equivocado muchas veces y trato de aprender de mis errores.

				La falta de control emocional ha sido mi gran debilidad. Sin duda, ha sido la principal causa para que muchas puertas no se abrieran y el principal efecto para que otras se me cerraran. Pero es parte de nuestro transitar por la vida.

				—¡Sé a qué se refiere! Yo también pierdo la paciencia fácilmente.

				Karla revisa sus anotaciones y pregunta:

				—Cuando usted habló de sus creencias y del libre albedrío, dijo que no existe un solo camino. Entiendo que hace referencia a que hay varios caminos para un mismo destino. Pero ¿cómo saber si el elegido es el correcto? ¿Cómo saber si este camino nos llevará a lo que buscamos?

				—Existen muchos caminos y, por ende, varias estrategias. To-dos ellos pueden tener puntos de partida diferentes, pero debe-rán llegar a un mismo final. Todos deberán irse acercando en la medida en que se va llegando a la meta. Esa cercanía se siente: porque cambia la naturaleza, porque oímos nuevas voces, porque divisamos señales.

				Siempre hay pistas: una luz, un cambio de actitud, un cambio en el entorno, la presencia o ausencia de algo. Karla, nada cambia de repente, nada se transforma sin una causa, y todo está avanzando o en movimiento. Mira, por ejemplo, el bambú. Sabemos que es una 
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				planta que se demora en crecer, pero cuando lo hace, crece de una manera tan violenta que a las personas asombra.

				Esto se debe a que no se tomaron la molestia de observar más allá de lo visible. Debajo de la tierra estaba su explicación. Así nos pasa a nosotros. Por ello, hay que mirar lo que no se ve y oír lo que no se escucha.

				—Muy interesante su reflexión. Por cierto, ¿qué hay de los prin-cipios y el efecto espiral al que usted hacía referencia? ¿Cuáles son?

				El hombre alzó la mirada hacia la pantalla de vuelos y luego miró el reloj: era hora de embarcar.

				—Karla, es una lástima, pero me tengo que ir.

				—¡No me deje con esta duda! —dijo ella, con apremio—. ¿Habría forma de contactarlo?

				El «obeso caballero» la miró a los ojos mientras recogía sus cosas. Reflexionó unos segundos antes de responder:

				—Voy a hacer algo mejor que eso.

				Solo por escuchar, asentir con sinceridad y preguntar con interés genuino, el consultor en proceso de retiro le dio acceso al documento en su Chromebook, donde sustentaba toda su teoría.

				—Karla, no necesitas mi teléfono. A través de mis anotaciones voy a ayudarte en tu gestión en la empresa de tus suegros. Y como aficionada a los deportes, te adelanto que en LOS APUNTES hablo también de eso. El deporte es una fuente riquísima de estrategias, tácticas y rutinas aplicables a la vida.

				—Gracias… pero es su trabajo de veinte años. ¿Usted cree que debería dármelo?

				—Acabas de decir una de las palabras mágicas: «dar». Yo le agre-go dos más: «sumar» y «fluir». Esa trilogía es clave. Guárdala.

				—¿Qué significa esa trilogía?

				—Lo verás en LOS APUNTES, junto con todo lo que conversa-mos y más herramientas que quizá te sirvan.

				—¿Usted creó todo?

				—¡Para nada! Lo recopilé de lo que he leído, vivido, visto, es-cuchado y analizado a lo largo del tiempo. Léelo y lo entenderás. Cuídate mucho. Fue un gusto conocerte. Con suerte, nos volveremos a encontrar en Bogotá.
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				Con una sonrisa sincera, tomó su morral, su suéter gris y se en-caminó hacia la salida del área VIP. Su silueta se fue desvaneciendo entre la gente que cruzaba el pasillo.

				Karla sintió una punzada de nostalgia. Esa maleta marca Head le recordaba a JuanDa cuando iba a practicar tenis. Dos lágrimas resbalaron por sus mejillas; una cayó sobre su celular. Al secarla, vio la notificación del archivo compartido.

				—Todavía falta algo para que llamen a embarcar —pensó—. Aprovecho para revisar lo que me envió.

				Abrió el documento y se topó de entrada con el índice. Lo leyó, lo analizó, lo reflexionó. «Temas interesantes… Me pregunto si serán aplicables a la vida», pensó.

				Continuó leyendo. Sin darse cuenta, se fue enganchando. Su ros-tro cambiaba: las dudas empezaban a despejarse. Algo se gestaba en su mente.

				El tiempo transcurría. Tan concentrada estaba que no oyó el pri-mer llamado a embarcar. Por suerte, un niño dejó caer un plato. El sonido del vidrio roto la devolvió al presente. Miró la pantalla: su vuelo ya estaba «embarcando». Casi al mismo tiempo, el altavoz emitió el segundo llamado para abordar el vuelo hacia Bogotá.

				Bloqueó el celular, tomó su bolso y su carry on, y se dirigió a la puerta de salida. Caminaba pensando en lo vivido, lo conversado y lo leído.

				Ya en el aire, a más de 10 000 pies de altura, las luces del tablero se apagaron. Karla sacó su celular y revisó su lista de pendientes. Conseguir universidad para Eliana y matricular a Thiago en el cole-gio eran una prioridad.

				Ellos llegarían en cuatro semanas, junto a Kike, el shih tzu de cuatro años. La mudanza, en una semana. Para entonces, el aparta-mento regalado por los padres de JuanDa debía estar listo.

				—¡Qué tonta! ¡No sé qué me pasa últimamente! —se reprochó al recordar que no había descargado el archivo de LOS APUNTES. Habría podido leerlo durante el vuelo. Temía perder el acceso al aterrizar.

				Su molestia era visible. No era precisamente por el archivo en sí, o no solo por ello. Karla había llevado un ritmo acelerado y doloroso 
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				durante las últimas semanas. Esa situación había hecho que olvidara muchas cosas. El archivo, como tal, podía estar en el top cinco de las cosas más importantes que había pasado por alto. El no haber empacado la guitarra eléctrica de Thiago, el no haber cancelado el seguro del vehículo y no haberse despedido de las hermanas del San-ta Catarina también eran parte del ranking de olvidos. Pero sin duda, el no traer las dos joyas diseñadas por JuanDa… eso, literalmente, la mataba.

				La señal de «Fasten seat belt» volvió a aparecer: se aproximaba una turbulencia. Karla enderezó el espaldar del asiento 5F. Guardó su celular y cerró los ojos.

				Con la mano derecha apretó con fuerza la cruz del denario que llevaba en la izquierda. Sintió los bordes clavarse apenas en la piel, como si la fe también doliera. No era una oración aprendida, era apenas un murmullo íntimo: «Solo tú sabes el alcance de mi dolor». Lo repitió sin voz, como lo hacía en las noches frías en el Hospital Santa Catarina, cuando lo único que podía sostener era ese hilo de cuentas entre los dedos. Ahora, ese mismo hilo era lo único firme mientras el avión atravesaba la turbulencia. Y ella, con los ojos hú-medos y aferrada a su fe, repetía en silencio: dar, sumar, fluir.

				Sin duda, el momento vivido con el consultor y lo poco que había leído en el documento ocupaban un lugar en la mente de Karla. Se lamentaba de no tener forma de contactarlo, pero de alguna manera sentía que él y su conocimiento la acompañarían a través de LOS APUNTES.

				Faltaba algo más de una hora para aterrizar. La incertidumbre la invadía. Pensaba en todo lo que dejaba atrás y en lo incierto de lo que le esperaba. Sabía que se abría un abanico de posibilidades, pero no era ingenua: también conocía sus limitaciones.

				Lo que Karla no sabía era que, a partir de su encuentro causal con el consultor, había empezado un efecto espiral a su favor. Y que su elección de recibirlo, a través de LOS APUNTES, le abría un mundo de posibilidades para su nueva vida.
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				«La vida es como montar en bicicleta; 

				para mantener el equilibrio debes seguir moviéndote».

				Albert Einstein

				Hoy es domingo y han pasado dos semanas desde que Karla llegó. Los días anteriores se dedicó a temas varios, priorizando aquellos relacionados con sus hijos y el nuevo apartamento. En las mañanas salía y se dedicaba a los temas que requerían de su presencia física o de su gestión directa; en las tardes, se ocupaba de lo que humana-mente podía hacer desde casa. Las noches eran para leer y conectarse con sus hijos.

				El apartamento está ubicado en el octavo piso de la torre cuatro, dentro de un condominio en el sector occidental de Bogotá. Compa-rado con aquel de la Rua Raposo Tavares en São Paulo, este es más pequeño, aunque también cuenta con tres habitaciones. Desde dos de ellas se aprecia una vista fantástica hacia un parque lineal; Karla se imagina a Thiago y a Kike recorriéndolo durante sus rutinas matina-les. Desde la cocina, el comedor y el tercer dormitorio se visualizan zonas verdes y espacios comunales delimitados por las demás torres del conjunto.

				La sala es el espacio preferido de Karla; desde allí se puede ver el comedor, la cocina y el cuarto que será para Eliana. Sus paredes beige están adornadas con un cuadro al óleo y un mural de fotos familiares 
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				en blanco y negro. La decoración combina con los muebles Toulouse en gris, una lámpara esquinera y una planta de bambú al otro lado del sofá. El bambú es una de sus plantas preferidas, y desde la con-versación con el «obeso caballero», Karla empezó a asociar la forma en que esta planta evoluciona con el efecto espiral.

				—¡Me gustó, de verdad me gustó! —se le escucha decir, eufórica y sonriente, mientras suelta el resaltador y el esfero antes de cerrar el documento—. ¡Somos lo que elegimos ser! —se le escucha decir.

				Karla, con un rostro de satisfacción, se levanta del sofá y se va a la cocina, mientras se percata de las pocas luces que aún quedan encendidas en las demás torres: una señal de lo avanzada de la noche.

				—¡No debería tomar más café! —se recrimina, sin apartar la mi-rada de las más de doscientas páginas anilladas que acaba de termi-nar de leer.

				No se necesita ser adivino para saber que, bajo la carátula, están LOS APUNTES, el documento compartido por el «obeso caballe-ro». En solo dos semanas, pasó de ser un archivo digital a convertirse en una edición impresa y, para Karla, en su nuevo libro de cabecera.
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				Si nos guiamos por la expresión de Karla, vemos mucha gratitud hacia aquel personaje que le dio este regalo: una herramienta que le permite ver la vida desde otra perspectiva y evolucionar, entendiendo que no basta con hacer las cosas, sino que hay que hacerlas bien.

				Karla retorna al sofá con un vaso de agua. Instintivamente abre el documento en la página marcada con el separador y, sin pensarlo, vuelve a releer:

			

		

		
			
				Principios universales 

				Todo nace de una idea preconcebida en mi mente, la cual, según mis creencias, si está ahí es porque Dios la puso ahí. No soy experto en ningún tema, ni he des-cubierto nada. Solo he buscado dar gusto a una mente pragmática que, de manera permanente, ha tenido la idea de que todo tiene un orden, que todo existe por una razón de ser, y que formamos parte de un gran todo. Esto ha constituido el motor que ha impulsado toda una investigación. 

				Parto de la creencia de que nuestro universo es evo-lutivo y como tal es cambiante, está en constante mo-vimiento. 

				En todo este proceso se identifican fenómenos o acontecimientos que, de una u otra manera, ayudan a generar esa evolución, y, ya sean autogenerados o ge-nerados por terceros, no los podemos parar, y son muy poco controlables. Científicos, teólogos y expertos en temas relacionados podrán explicarlos de mejor mane-ra. Yo me limitaré a decir que existen y que podemos usarlos a nuestro favor. 
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				Esto último, o, sobre que podemos usarlos a nues-tro favor, no es nuevo. La raza humana lo ha venido haciendo exitosamente con diferentes elementos, fenó-menos, leyes o principios de nuestro universo.

				Por ejemplo, los aviones y las embarcaciones ma-rítimas hacen uso de los vientos y mares. El petróleo está siendo utilizado como fuente de energía, al igual que los ríos, los vientos y la luz solar. Aplicamos en nuestros cálculos la ley de la gravedad y aprovecha-mos nuestro planeta y sus movimientos de rotación y traslación como parámetros de tiempos y distancias. 

				Debemos reconocer que los grandes inventos se han generado a partir de la observación, inspiración y aprovechamiento de lo que nos proporciona el uni-verso. Esto no debería asombrarnos si partimos del principio según el cual todo está relacionado y forma parte de un mismo todo. 

				Los fenómenos o acontecimientos que son repetiti-vos y que se evidencian en todas las situaciones, los llamaremos «principios universales», porque son apli-cables en todo nuestro universo. Nuestro conocimiento es insuficiente para saber si son válidos en otros uni-versos. 

				Dentro de estos principios hemos identificado cua-tro de gran incidencia en nosotros, los seres humanos. Hemos agregado un quinto (la Ley de Pareto) porque su aplicación práctica nos ayudará a conseguir nues-tro objetivo: lograr que los principios actúen a nuestro favor.
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				Los cinco principios

				Como estudiante, profesional y catedrático en el campo de la administración de empresas, a lo largo de 40 años he aplicado uno de estos principios: la Ley de Pareto. Vilfredo Pareto, un economista nacido en Francia a mediados del siglo XIX, identificó que el 80 % de los efectos provienen del 20 % de las causas. Esto implica que para entender algo no se requiere un exa-men minucioso y demorado, pues las conjeturas nos permiten explicar los fenómenos con alto grado de cer-teza sin tener que abarcar el análisis del 100 % de sus elementos. Este es, sin duda, el principio pragmático, que evita que dediquemos más tiempo del necesario a una actividad cotidiana. 

				Por ende, «todo puede ser analizado en el marco del 80/20». Este es nuestro primer principio.

				A partir de la Ley de Pareto queda claro que no es necesario abarcar todos los principios. Lo que busca-mos es que los cinco principios nos ayudan a alcanzar ese 80/20 que nos sería suficiente.

				Un segundo principio se deriva de este primero. Al hablar Pareto de que el 20 % de las causas dan como resultado el 80 % de los efectos, nos introduce a la causa y efecto, es decir, al principio de causalidad. «Toda causa tiene un efecto» y todo efecto es pro-ducto de una causa. Esto implica que la evolución se originó con una primera causa.

				La ley de causalidad al parecer tiene muchos padres: Aristóteles, Thorndike y Hume de lo que he podido 
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				investigar. Cada uno ha aportado a un tema específico, pero para efectos de este libro, consideramos que tam-bién es un principio replicable en todo. 

				El principio «Todo puede ser analizado en el marco del 80/20» nos llevó al segundo principio: «Toda cau-sa tiene un efecto». Siendo la evolución el resultado de causas y efectos continuos, podemos afirmar que todo está relacionado. Y al todo ser generado a partir de esa primera causa, concluimos que «somos parte de un todo», siendo este el tercer principio.

				Este principio fue lo que originó nuestra investiga-ción y al que nos referimos en el primer párrafo de este capítulo. Al ser parte de un todo, formamos parte de una energía superior, concepto que Deepak Chopra expone de manera clara y enfática en sus diferentes obras. 

				Al reconocernos como parte de un todo y al ana-lizar las causas y efectos de los fenómenos, no pode-mos desconocer una realidad palpable: todo está en movimiento. De ahí nuestro énfasis en referirnos a una creación evolutiva que no se detiene.

				«Todo está en movimiento» es el cuarto principio. Isaac Newton fue uno de los pensadores que nos intro-dujo al entendimiento de esta ley, en la que identifica tres aspectos esenciales:

				Se requiere una fuerza para que algo se mueva.

				Mientras más grande sea el objeto, mayor debe ser la fuerza.
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				Toda acción conlleva a una reacción. Este último aspecto se relaciona también con el principio: toda causa tiene un efecto, toda acción produce una reacción. 

				Finalmente, si combinamos los principios: somos parte de un todo, toda causa tiene un efecto y todo está en movimiento, llegamos a una consecuencia in-evitable: habitamos un universo cambiante, evolutivo, en constante movimiento dentro del espacio–tiempo. En un mundo cambiante, lo absoluto no existe, ya que nada permanece fijo. Esto nos lleva al quinto y último principio: «Todo es relativo».

				«Todo es relativo» es el principio universal que surge de esta comprensión. Albert Einstein lo planteó en el marco de la cosmología, al demostrar que la ley de la gravedad de Newton no es aplicable a nivel universal. Introdujo además la noción de relatividad en función del tiempo y del espacio, entre otros aportes funda-mentales. Por otro lado, Protágoras, un sofista griego, es considerado el padre del relativismo como doctrina filosófica, al negar la existencia de verdades absolutas.

				Cabe aclarar que no estamos emitiendo un juicio de valor sobre el pensamiento ni las obras de escritores, filósofos o científicos. Los hemos mencionado como re-ferencia porque fueron pioneros o principales defen-sores de estos principios. Aunque algunos de ellos se refieren a otras disciplinas, partimos de la convicción de que todo está relacionado y de que somos parte de un todo. 
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				En este punto, quiero referirme a otro pensador: Santo Tomás de Aquino, quien en su obra Summa Theologica aborda varios de los temas tratados aquí. Justifica la existencia de Dios a partir del efecto; lo considera el primer movimiento y la primera causa. Nos habla también de la unidad de Dios y de los gra-dos de perfección. 

				Como marco referencial, vale recordar que Protá-goras y Aristóteles vivieron antes de la era cristiana, Tomás de Aquino vivió en el siglo XIII, y los demás pensadores citados pertenecen a siglos posteriores. 

				En este punto, deseo destacar la universalidad de la aplicación de estos principios.

				Habrá quien considere que alguno de ellos no al-canza la categoría de «principio universal». Ante esto, reiteramos nuestra postura: «Creemos en el libre albe-drío y, por ende, cada uno de nosotros puede elegir sus creencias».

				Estamos convencidos de que seremos juzgados por un ente superior en función de nuestras creencias y de cómo estas, con nuestro accionar, sumaron dentro del marco de nuestro universo.

				Finalmente, antes de iniciar el análisis detallado de cada principio, es importante recalcar que existe un elemento universal e intrínseco asociado con el princi-pio de ser parte de un todo: la comunicación. Sin inte-rrelación ni comunicación entre las partes, difícilmente estaríamos aquí. Por ello, hemos considerado indispen-sable dedicar un capítulo completo a este tema.
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				 Toda causa tiene un efecto y

				 en este caso el efecto no suma

			

		

		
			
				PRIMER PRINCIPIO:

				Somos parte de un Todo

				Todo lo que nos rodea —y nosotros mismos, en nuestra composición física— demuestra que formamos parte de un gran todo. Cada órgano, cada célula y cada átomo cumple una función específica, y juntos forma-mos un ser, un planeta, un sistema solar, un universo. 

				Ser parte de un todo significa que todo está rela-cionado. Por ende, cada parte afecta a las demás, en mayor o menor medida.

				Siempre habrá efectos globales provocados por de-cisiones individuales, queramos o no. La naturaleza y nuestro planeta son una prueba fehaciente de ello. 

				Sea por desconocimiento o por mala fe, hoy sufri-mos, por ejemplo, las consecuencias de la tala indiscri-minada de bosques y la proliferación de plásticos en los océanos. 

				El primero es causa de fuertes cambios climáticos; el segundo, tiene como efecto alteraciones en el hábitat de múltiples especies marinas.

				Esto ocurre por no considerar un análisis global de los problemas y de los efectos que acarrearán. Insisto: a veces por desconocimiento, otras veces por mala fe.

				Hoy todo esto se enmarca en conceptos como glo-balización, desarrollo sostenible, gestión sustentable… 
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				pero, en esencia, esto no es más que observar los pro-blemas desde la otra orilla. Y desde allí, se crean solu-ciones que muchas veces son extremas, y otras veces son opuestas entre sí. Se necesita siempre una visión holística al analizar cualquier problema: ver el todo, comprender las partes, y buscar caminos equilibrados que aporten a una solución global y de largo plazo. Los extremos no son buenos. El equilibrio es la clave.

				Por ejemplo, la visión del mundo occidental ha di-ferido históricamente de la visión oriental; el papel del ser humano frente a la naturaleza es una de las prin-cipales diferencias. 

				La cultura occidental ha promovido la idea de que el hombre está llamado a dominar la naturaleza. Esto se refleja en su arte, donde se evidencia la supremacía humana sobre las demás especies, como lo menciona Arthur Sokoloff en su libro Vida sin estrés. Incluso la Biblia ha contribuido a fortalecer esa imagen. 

				La cultura oriental, en cambio, sostiene que somos parte de la naturaleza, no sus amos. En muchas de sus pinturas, el ser humano aparece proporcionalmen-te más pequeño, diluido en el paisaje, como parte de un todo. 

				Hoy en día, en plena evolución del pensamiento, gana fuerza este último enfoque: visualizarnos como parte del Todo, y buscar retribuir a la naturaleza lo que ya nos ha dado. Eso, para mí, es el verdadero signifi-cado de dar.

				Conscientes de las repercusiones que puede tener cualquier acción dentro de un sistema interconectado, 
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				y con base en un análisis holístico de sus efectos a corto, mediano y largo plazo, debemos gestionar me-jor en todos los ámbitos donde tengamos misiones y visiones. Para lograrlo, debemos ver el todo y sus par-tes para analizar lo relevante, y no perdernos en mu-chos detalles. 

				SEGUNDO PRINCIPIO:

				Toda causa tiene un efecto

				La evolución es producto de una serie de aconteci-mientos sucesivos que, partiendo de una causa inicial, generan efectos que se convierten, a su vez, en nuevas causas. Así se forma un espiral de acontecimientos. 

				El universo y la naturaleza son ejemplos absolutos de esta dinámica de causas y efectos. En todo lo que nos rodea, los ejemplos sobran. Basta con preguntarse: «¿Qué lo causó?», y automáticamente se genera, hacia atrás, un espiral de acontecimientos previos. 

				Lo importante de este análisis en retrospectiva no es observar las causas de manera aislada, sino enten-derlas dentro del contexto que las generó. El objetivo es obtener el mayor aprendizaje posible como paso previo para nuevos y sucesivos efectos. 

				En este punto, la mente nos lleva a pensar en hura-canes y tornados. Poco se puede hacer para evitarlos, pero sí existen formas de reducir sus efectos catastró-ficos.
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				Otro ejemplo, menos caótico, lo encontramos tam-bién en la naturaleza, observando los árboles y sus ramas. Hemos notado que no todos los árboles crecen de manera uniforme. ¿La primera causa? La búsqueda de luz solar. 

				Si un primer árbol bloquea la luz, un segundo, de menor edad, crecerá buscando la forma de recibirla. De ahí proviene la curvatura de su tronco y de sus ramas. Un tercer árbol, plantado después del segundo, posiblemente tendrá una curvatura aún mayor. Y así sucesivamente con un cuarto, un quinto…

				Esto es causa y efecto. Y de este aprendizaje se puede obtener un gran beneficio.

				Si un jardinero o agricultor se percata de esto, al anticipar el efecto, puede tomar decisiones preventi-vas: cortar el primer árbol, enderezarlo o replantar los demás dejando el espacio suficiente para que no se obstaculicen entre sí en la búsqueda de luz solar. El paisajismo y la agricultura son disciplinas profunda-mente basadas en este conocimiento.

				Por eso debemos actuar. Adelantarnos a los aconte-cimientos por venir y tomar acciones que nos permitan orientar el efecto hacia la dirección que deseamos. A esto lo denominamos Sumar: intervenir cuando pode-mos aportar un beneficio. Si no suma, simplemente no se hace. Se deja que fluya hasta que alcance su propio equilibrio. 

				Adicionalmente, de forma inversa, al conocer el efec-to que se quiere lograr, uno puede trabajar sobre las causas que lo provocan. Así se diseña una estrategia. 
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				Por ejemplo: si la intención es que el árbol crezca cur-vo, lo lógico sería ponerle un techo que proyecte som-bra, obligándolo a encorvarse.

				TERCER PRINCIPIO:

				Todo está en movimiento

				Si algo evoluciona o crece, necesariamente está en movimiento. En muchos casos, el movimiento es la úni-ca prueba visible de que algo tiene vida. El universo se mueve, la Tierra se mueve, nosotros nos movemos. El crecimiento es movimiento, y todos los días crecemos. 

				Dentro del movimiento, es indispensable mantener el equilibrio. Lo vemos en los movimientos de la Tie-rra, que se mantiene a una distancia constante del sol; lo observamos también al caminar, evitando tropezar o caer.

				La pérdida del equilibrio genera inevitablemente un efecto, que puede ir desde algo ínfimo e insignificante hasta algo grave, como el caos o la destrucción total. 

				El principio «Todo está en movimiento» tiene al me-nos tres implicaciones: 

				La primera es que nos exige no quedarnos estáticos. No hacer nada no es una opción sostenible a largo plazo. Permanecer inmóviles también genera un efecto espiral. 
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				La mejora continua nos ayuda a estar en equilibrio siempre

			

		

		
			
				Misiones - responsabilidades adquiridas (nuestra elección)

				Visiones - sueños escogidos (nuestra elección)

			

		

		
			
				La segunda implicación es que nos obliga a estar mejorando siempre. El «estar bien» es solo un equili-brio temporal. Como el movimiento no se detiene, es-tamos llamados a buscar permanentemente un nuevo equilibrio. 

				Lo que ayer era bueno, hoy ya no lo es. Todo está cambiando. Los japoneses llaman a esto Kaizen (bueno + cambio), y en español lo conocemos como mejora continua. 

				La tercera implicación es que cada uno puede po-nerle su propio ritmo. Podemos acelerar, detenernos un momento, ir despacio o a velocidad constante. El equilibrio puede perderse momentáneamente, pero eso no implica necesariamente un desbalance irreversible. Sin embargo, el ritmo que llevemos sí puede generar un efecto espiral diferente. 

				El ser humano es la suma de sus misiones y sus vi-siones, siendo las primeras las responsabilidades que se derivan de sus elecciones. Las segundas son sus sue-ños y ambiciones, las cuales tiene derecho a perseguir. Ambas exigen buscar el equilibrio de forma constante. 

				Por ejemplo, la misión de ser padre, es ser «un buen padre». Esto implica que debemos mejorar la gestión en la medida en que los hijos crecen en un entorno cada vez más cambiante —en lo tecnológico, educativo, legal y emocional.
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				CUARTO PRINCIPIO:

				 

				Todo es relativo

				El universo es cambiante, y todo lo que está en él también. El tiempo y el espacio contribuyen a esta relatividad. «Lo que parecía imposible hace 200 años, hace 50 era muy difícil, hace 20 posible, y ahora es una realidad».

				En el marco de este principio nos referimos a cam-bios radicales en aspectos tecnológicos, éticos y lega-les, entre otros. 

				La circulación de vehículos autónomos, la opinión general sobre la esclavitud, y la legislación sobre el aborto son ejemplos de grandes transformaciones tan-to en el pensamiento como en el accionar colectivo.

				El hecho de que todo sea relativo también es pro-ducto de la evolución. Es el efecto espiral de causas y efectos en el tiempo. 

				Si hablamos de creaciones humanas, estas son fruto de la evolución de creaciones anteriores, todas relaciona-das entre sí. Volviendo al ejemplo anterior, para llegar al vehículo autónomo se partió de la invención de la rueda. 

				En cambio, si nos referimos a una creación univer-sal, entonces todo inició a partir de una primera causa o de un primer movimiento: una idea concebida en su esencia por el Ente Creador.

			

		

		
			
				Desde imposible – difícil – posible - hasta realizable

				cientos de años - 50 años actualidad

			

		

		
			
				Línea de tiempo
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				al equilibrio 

			

		

		
			
				Pasar del caos

			

		

		
			
				Este principio, «Todo es relativo», nos permite abrir la mente a campos aún poco explorados, pero funda-mentales para imaginar caminos que, sin esa apertura, no podríamos visualizar.

				Nuestra imaginación juega aquí un papel central, aunque posiblemente esté subvalorada como parte esencial de nuestro ser. 

				Los creadores, pioneros y pensadores han sabido usarla para expandir la visión humana y abrir nuevas posibilidades de acción. La imaginación es, sin duda, la llave para acceder a nuevas realidades y futuros cambios.

				Pero este principio también nos recuerda que los cambios pueden producirse de forma abrupta e incluso caótica. 

				En estos casos, nuestra manera de ver la vida pue-de convertirse en un gran impedimento para alcanzar un nuevo equilibrio. Aquí entra en juego otro concepto esencial: la adaptabilidad. 

				La adaptabilidad es la capacidad de alcanzar un nue-vo equilibrio frente a cualquier cambio, ya sea positivo o negativo. Sí, incluso los cambios positivos requieren adaptabilidad. Fama, fortuna o éxito han terminado causando caos a personas y familias que no supieron manejar el nuevo equilibrio que se les presentó.

				A veces, el caos lo vemos como algo lejano, pero pue-de ser el siguiente paso de un simple acontecimiento. 
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				Fluir (dejar seguir)

			

		

		
			
				 Dar (abre puertas)

			

		

		
			
				Sumar (que agregue valor)

			

		

		
			
				El caos no es más que una suma de movimientos des-ordenados e incomprensibles. Efectos resultantes de causas y efectos contrapuestos. En estas circunstan-cias, añadir un nuevo movimiento no suma: resta. 

				La mejor forma de enfrentar el caos es no interve-nir. Dejar que encuentre su propio equilibrio. No hacer nada se convierte, a corto plazo, en una opción válida cuando no es posible influir positivamente. Si no suma, déjalo fluir. 

				Usar la imaginación, prever cambios inesperados y prepararse con planes alternativos suma, y no le hace daño a nadie. 

				QUINTO PRINCIPIO:

				Todo puede ser analizado en el marco 

				del 80/20

				Desde el punto de vista del universo, la Ley de Pare-to nos ayuda a entender y analizar las cosas de forma pragmática, evitando caer en la búsqueda del entendi-miento perfecto. 

				Analizar unas pocas variables relevantes —pero de gran influencia en los efectos— nos permite captar la esencia de los principios, entender el efecto espiral y buscar eficiencia con recursos limitados. 
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				 80 % razón – 20 % intuición

			

		

		
			
				En algunos campos, el conocimiento perfecto es in-dispensable. No así en las tareas cotidianas de la hu-manidad. 

				Es fundamental aprender a separar lo relevante de lo no relevante, y a partir de ello, priorizar pensamien-tos y acciones para buscar la eficiencia.  

				La observación, la información y la comunicación constituyen nuestras fuentes primarias. Por eso es cru-cial filtrar lo importante. La Ley de Pareto es una he-rramienta racional para ese análisis.

				Analizando el 20 % más relevante, alcanzamos el 80 % del conocimiento.

				Sin embargo, es necesario recordar que el ser hu-mano no es 100 % racional. Oscilamos constantemen-te entre la razón y las emociones, en busca de nuestro propio equilibrio.

				Esa búsqueda del equilibrio nos lleva a cultivar el control emocional, no para reprimir emociones, sino para evitar que nos cieguen o nos limiten. Controlar no es eliminar.

				La intuición es parte fundamental de nuestro ser, y se manifiesta a través de las emociones. Por eso no podemos vivir totalmente desde la razón. Muchos ejemplos muestran cómo la intuición ha prevalecido sobre la lógica, y creo que en esta nueva era de la in-teligencia artificial, seguirá ocurriendo lo mismo. 

				Así, al aplicar el 80/20 desde la razón, no descarta-mos la intuición como complemento.

				Por ejemplo, como administrador de empresas, me ha tocado intervenir en procesos de selección de 
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				Efecto global = 1er efecto + efecto espiral = 4 veces

			

		

		
			
				personal, donde la contratación se definió por los resultados de los test. Como creyente, a veces me pregunto qué habría hecho Jesús en mi lugar. Y lo cierto es que, al observar a los doce apóstoles —sus actitudes, aptitudes y funciones— me queda claro que la intuición jugó un papel fundamental en su elección.

				Hace cincuenta años, quien tenía la información, tenía la ventaja competitiva. Veinte años después, to-dos accedían a la misma información, así que la ven-taja la tenía quien mejor la interpretara. Hoy, el reto no es poseer ni interpretar información, sino saber filtrarla. El exceso de datos, sumado a contradicciones y noticias falsas, nos obliga más que nunca a aplicar la Ley de Pareto para filtrar la información irrelevante y falsa. Ya no solo por tiempo o costos, sino por sa-lud mental. El exceso, lo contradictorio y lo falso nos pueden llevar a un estado de desequilibrio —mental, emocional y físico— cuyo efecto espiral podría desen-cadenar un cóctel de indecisiones, decisiones erradas, estrés, enfermedades cardíacas, caos, etc.

				Un punto interesante: la proporción 80/20 de Pareto equivale a una proporción de 4 a 1 entre efec-tos vs. causas. Me pregunto si esto es una coinci-dencia o si, en realidad, podemos esperar un efecto global cuatro veces mayor que la causa o acción que lo origina.

				La ley de la causalidad nos diría que nada es coin-cidencia.
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				LOS CINCO PRINCIPIOS

				Somos parte de un Todo (visión holística – el dar activa) 

				Toda causa tiene un efecto (buscar sumar – pen-samiento estratégico)

				Todo está en movimiento (buscar el equilibrio – Kaizen)

				Todo es relativo (saber adaptarse – dejar fluir – usar la imaginación)

				Todo puede ser analizado en el marco del 80/20 (buscar lo relevante – ser eficientes – incorporar intuición – controlar emociones)

				EFECTO ESPIRAL

				A lo largo de este texto, nos hemos referido al efec-to espiral como una energía resultante, presente en todos los acontecimientos, sean estos autogenerados o provocados por otros. 

				Lo denominamos «efecto resultante» porque surge de efectos individuales generados por causas específi-cas, que se agrupan para formar un todo global. Este fenómeno puede explicarse desde los principios: 

				 Causa Efecto Efecto Espiral

				Partiendo del principio «Toda causa tiene un efec-to», sabemos que no existe causa sin efecto y que todo efecto se convierte en una nueva causa. Es una suma de causas y efectos continuos. 
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				Con el principio «Todo está en movimiento», com-prendemos que esta secuencia infinita de —causa, efecto, causa, efecto— se traduce en un efecto cascada dentro de los mismos límites. Y cada efecto generado nos obliga a buscar un nuevo equilibrio.

				Desde el principio, «somos parte de un todo», enten-demos que todo está interconectado. En consecuencia, las causas generadas en un área no solo producen un efecto cascada en ella misma, sino que trasciende sus límites produciendo efectos en otros sectores. De esta forma, lo que parece un efecto cascada que se limi-ta a un área específica, es realmente un efecto global que involucra a las partes de un todo; comportándose como una espiral. De allí su nombre: «efecto espiral». 

				Ubicando la primera causa en el centro, podemos ver que su efecto va influyendo en todo lo que le ro-dea y se va alejando de manera equilibrada, de ahí su forma cilíndrica. 

				Nuevas generaciones de efectos ya están más ale-jadas del centro, con mayor campo de acción y cada vez con menor incidencia de la causa primaria. Su am-plitud de manera cónica es producto de surgimiento de nuevos efectos. 

				Finalmente, del principio: «Todo es relativo» sabe-mos que cada causa – efecto puede alterarse y cam-biar sus tendencias. Puede crear un nuevo efecto espi-ral, sumarse a uno ya existente, como también chocar entre sí y crear un caos. El universo y la naturaleza nos demuestra la existencia de todas estas posibilidades. 
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				Todo es relativo

			

		

		
			
				Primera causa

			

		

		
			
				Amplitud cónica

			

		

		
			
				Nuestra galaxia, la Vía Láctea, es un efecto espiral producto de la evolución del universo. Un huracán es un efecto espiral originado por choques térmicos. Las plantas, árboles y bosques son efectos espirales naci-dos de la interacción entre polen, viento, lluvia y sol. 

				Cada efecto espiral individual es como una partícula de agua, aire o polvo dentro de un gran huracán.

				Pero esto no tiene por qué ser necesariamente ne-gativo. Las acciones generadas por los seres humanos producen su propio efecto espiral, y la sumatoria de esas acciones puede influir en otros efectos espirales, alterando o generando un movimiento a favor de nues-tras voluntades. Esa es, precisamente, la razón de ser de este libro. 

				Todo lo que captan nuestros sentidos es producto de un efecto espiral, ya sea por creación divina, evo-lución universal o creación humana. Una fue la forma como se inició hace millones, miles o cientos de años; y otra, muy distinta, es lo que hoy tenemos frente a nosotros. 

				Para despejar las dudas sobre la existencia del efec-to espiral, les invito a reflexionar sobre cómo ideas tan 
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				causa - efecto

			

		

		
			
				distintas, con orígenes tan dispares, terminaron unidas por alguien o por algo, creando un solo todo. 

				Algunos a esto lo llaman sinergia —lo cual compar-to—, pero prefiero denominarlo efecto espiral porque es el resultado evolutivo de cientos o miles de inventos y descubrimientos en el tiempo y el espacio. 

				Para ilustrar esta idea, volvamos al ejemplo del vehículo autónomo:

				  Todo está en movimiento Ejemplo de un todo

				 

				Son muchos los inventos y descubrimientos que confluyen en el desarrollo de un vehículo autónomo. Ya mencionamos la rueda; sumemos la ley de la gra-vedad para permitir el movimiento, la electricidad, la luz, el motor eléctrico, las matemáticas para todos los cálculos, la química para la batería, el sistema binario para programar las computadoras, el plástico, el cau-cho… y muchos, muchísimos inventos y avances más.

				Incluso aquellas cosas que parecen no tener rela-ción directa, como una canción, pudieron influir. Tal vez inspiraron, tal vez simplemente acompañaron emocio-nalmente a uno de estos pioneros en el tiempo y la dedicación que les tomó alcanzar su hallazgo.

				Hoy, cuando presenciamos un nuevo descubrimien-to, solemos olvidar a los pioneros que fracasaron cien-tos de veces antes de dar con la chispa inicial que hizo posible lo que ahora damos por sentado.

				A menudo aplaudimos un invento o un desarrollo tecnológico sin detenernos a pensar que ese mérito 
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				es compartido con todos quienes, de alguna manera, aportaron a su efecto espiral.

				Comunicación

				 

				Para que ocurra el milagro y el efecto espiral juegue a nuestro favor, se necesita un causante más en esta maraña de causas y efectos: una buena comunicación. 

				La comunicación está presente en todo lo que hace-mos. Los seres humanos estamos conectados de ma-nera consciente o inconsciente, y nuestra mente, cuer-po y espíritu emiten y reciben información de forma permanente.

				Esta conexión puede evidenciarse en ejemplos senci-llos: mirando al cielo (pidiendo algo), conectando hacia el Ente Creador; guiñando un ojo (buscando compla-cencia), conectando con un semejante; o cogiéndonos la cabeza (muestra de dolor), conectando hacia el inte-rior de uno mismo. Son cientos de gestos como estos, todos en sintonía entre el cuerpo, la mente y el espíritu.

				En todas estas situaciones, algo se está comunican-do. Lo que no siempre está claro es si el mensaje está siendo recibido como deseamos.

				La necesidad de dar y recibir información es parte esencial de nuestra naturaleza. Si no fuera así, ¿cómo se explicaría el dominio que los teléfonos celulares ejercen sobre nosotros?

				Las redes sociales son solo una extensión más de esta necesidad. Son espacios para dar y recibir infor-
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				Dar – Sumar – Fluir

			

		

		
			
				mación, con la esperanza de que dicha información sume para nosotros o para los demás. Si no suma, simplemente se deja fluir.

				En esencia, de eso se trata la comunicación. Lo que nos resulta difícil es aprender a distinguir entre lo re-levante y lo irrelevante, entre lo que realmente suma a nuestras vidas y lo que, por descarte, deberíamos dejar fluir. 

				Si nos devolvemos al ejemplo anterior, apreciaremos que nuestras necesidades de comunicación se direc-cionan hacia tres destinos: el Ente Creador, nuestros semejantes y nuestro interior. 

				A través de nuestros pensamientos nos comunica-mos con el Ente Creador. Las diferentes religiones y creencias lo comparten. El rezo, la oración, los cánticos y ciertos sonidos melódicos son las maneras en que guiamos nuestros pensamientos hacia Él. 

				El uso de cuentas unidas por un hilo constituye un complemento para esta conexión espiritual. Así ocurre, por ejemplo, en la Iglesia católica con el rosario; en el islam con el masbaha; en Japón con el juzu; y en el budismo con el japa mala, entre otros. 

				Desde siempre, los sacrificios, penitencias, ofrendas, diezmos, limosnas y otros «desprendimientos persona-les» han formado parte de estos rituales. Y esto tiene 
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